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SEMANARIO POPULAR ECONOMICO.

AVlüiO IMPORTANTE.
La repartición del número del M u n c o  , pertenecien­

te al mes de la fecha, se retardará hasta principios de fe­
brero próximo, por motivo de no haberse secado la impre­
sión para poderlo satinar en múauina según está ofrecido. 
Para en alelante procuraremos adelantar la impresión, de 
modo que no vuelva á ocurrir este incidente.

mmWM  i«;li®TfgRllO)®9;í (ti)
lll.

E l Trovador 7 b u  dama.

La humilde iglesia que aun hoy día se vé en la 
puebla de Mesía, y que la devoción de aquellos 
montañeses levantó en memoria de su patrón san 
Cristóbal, no existia en el tiempo que acaecieron 
estos sucesos. La que entonces habia estaba situa­
da en el nacimiento de una gigantesca montaña; 
pero muy cerca de la torre , hácia el lado de Be- 
tanzos y casi donde ahora está la de santa Mana 
de Bascoy. Era un editicio cuadrangular que se 
elevaba como un gran prisma de arquitectura, y 
rodeado por detrás de montones de escombros 
que formando pequeños conos , se destacaban sin 
órden en aquel parage, llamado por los comarca­
nos , las ruinas de san Cristóbal.

Este deteriorado s itio , como todos los de es­
ta naturaleza en aquellas tie r ra s , originaba mil 
consejas estraflas de fantasmas y vestiglos (lue 
en aquel siglo supersticioso lodos las creían, y 
aun mas , sin verlas decían que las veian. 'i esto 
no se crea que era por algún (in paríii'ular , sino 
porque efectivamente su miedosa imaginación se 
las pintaba. Asi es que de las ruinas de san_ Cris­
tóbal se contaban tan estupendas y maravillosas
leyendas , que ningún arquero de Mesia P9‘‘
chos puños y valor que tuv iera , se atrevía á lle­
garse á ellas á media noche. Pero entre todas, la 
que mas llamaba la atención y la que mas coníir- 
maban los comarcanos era la de que en la hora 
del crepúsculo vespertino, aquellas pirámides de 
añosas iHedras, conforme la lobreguez se aproxi­
maba , se iban volviendo gigantes descomunales

(4) Vease el número anterior.

que corrían en tumulto al derredor de la mutilada 
í ig le s ia , agitándose vestidos de negro y blan­
diendo espadas de indecible longitud : metamórlo 
sis tan inverosímil, que solo los comarcaiius (le 
entonces podían dar por verdadera. De i^sle espíri­
tu de superstición aun hay vestigios en aquellas 
monlaiias; como se verá á la conclusión de esta

' crónica. , . , , ,
Serian, pues, las once de la noche del hermo ­

so día en que acaecieron los sucesos que forman 
los (ios capítulos (¡ue anteceden, ni una estrella 
brillaba (ui el firmamento, un viento impetuoso 
agitaba las ramas de los corpulentos robles y todo 
parecía presagiar una furiosa torm(?nta : era una 
noche propia para cobijar los (luiméricos delirios 
de los supersticiosos comarcanos de la tierra de 
Mesia. De repente una figura de negro capuz se 
deslizó con la vcloiúdad del rayo por el pequeño 
puente que hay entre las ruinas y el castillo , con 
dirección á las primeras. Y apenas hubo llegado 
al pórtico de la iglesia, cuando un apuesto caba­
llero , saliéndola al encuentro, la tendió los bra­
zos v estrechándola con amorosa ternura , am ­
bos se dejaron caer entre las ruinas, sirvién
doles de escaños estas.

— Amada luz de mis ojos! encantadora de im 
corazón, dijo el doncel á la misteriiisa figura del 
capuz , qne despojándose de é l , dejó ver el cuer­
po mas elegante de m uger, á la pálida luz de la 
brillante luna que de improviso apareció en el fir­
mamento. , . . . .

— Trovador de mi alma! amado mío: contestó 
la hermosa virgen; cuando terminarán estas entre­
vistas nocturnas para dar lugar á otras en que 
iii lina palabra de dolói-anublase muestras frentes, 
y en que la luz del sol y los ojos de los hombres 
nos miren venturosos!

__Oh! no tardará mucho tiempo; te. lo juro de
corazón.—Lloras!

—No, esta lágrima que maquinalmente se des­
liza de mis ojos, es un tributo á la memoria de la 
amistad mas tie rna , á la memoria del amador mas 
desgraciado....—Ah! de quien hablas?—DeMacias.
—Hamiierto! . .

—Si; su fementido rival le atravesó á traición 
de una lanzada.—Pobre Maclas!

—Pobre, si, bien pobrepor cierto!
—Y ella, Juan Rodríguez, que es de su adora­

da Elvira?
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—St'giiii arah:! do informanno cl que me ru- 
iimiiioú (an lastimosa nueva....

— Murió también á manos de líernaii Perez!
—No, es aun mas infeliz: está loca!
—Desdichada!!—Mil veces si.
—Plegueal cielo que la desgraciada suerte de 

esos dos amantes no tenga relación alguna con la 
nuestra. Entre los dos babia un altar...

—O b !sí. y cuando quisieron unirse mas y 
mas olvidando unos deberes tan sagrados, el altar 
seluiudió en la lucha, luiniliéndose 'tanto en la 
tierra.que dejótin hoyo parala sepulturadeldonccl 
de ese malhadado don Enrique el Hechicero.

— Infeliz! I
— Aun no hace tres meses que me separé de 

su laclo, y quien me habla de decir lo <]ue sucedió 
después!

— Qué joven, y morir tan pronto!
— Oh! en eso se cumplió la predicion de un 

viejo astrólogo d e  Madrid que nos auguró á los 
dos lia mismo porvenir: morir jóvenes y üesyra- 
ciados por amores.

— Como tiembla tu inaiio al pronunciar esas 
palabras! — A nosotros también nos separa otra 
barrera, el amor de una niuger poderosa.

—Es verdad. Muy triste se presenta nuestro 
mañana, empero el cielo compadecido de la pureza 
de nuestra pasión abrasadora, ([uiza bien pronto 
nos trazará otra senda mas brillante de gozos y de 
placeres, de risas y de amores.

V no nos <|ueda otro remedio para ser felices 
que apelar á Dios y al tiempo ‘1

— S i!—Cuál ?—Huir de estos sitios.—O h! no! 
eso nunca.

— Ingrata! no quieres cambiarla calma que 
dislriitas en esa torre, por las zozobras v privacio­
nes de lapobrequcridade un trovadoraiñbulante..!

—Angel de mis am ores! mi adorado Juan Ko- 
driguez no atribuyasá hil mi repugnancia en aban­
donar la torre de Mesia: n o , yo te amo con todo 
el ardor de mi alma; estaiidüá tu lado se realizan 
mis mas preciosas ilusiones de virgen. Oh ! bien 
sabes si te í|uiero, cuando arrastrada por la fuer­
za de este amor de fuego «lue con tus trovas de 
ángel despertaste en mi corazón, olvido todo lo 
mas sagrado que hay y todo lo atropello por tí.... 
Oh! si, todo por t í , por mí eterno adorador!

—Bien, hermosa del corazón! Con cuanto pla ­
cer escucho esas palabras!... repite otra vez esas 
espresiones capacesde enloquecer de amor al hom­
bre mas insensible á su poder. Oh! tú eres para 
mi mas que los rios para el m ar, la brisa para la 
rosa. Sin tu cariño mis cantos carecerían de esc 
sentimiento que enagena á los que me escuchan’ 
mi vida se deslizaría como la del reptil, sin goces 
y sin amores. Pesie á lamif|jer que en vano preten­
de sea suyo, tú siempre en mis brazos, ella siem­
pre á mis pies.

—Juan Hodriguez!
—Mira, criatura celestial; es tan ardiente el 

fuego de mi am or, te adoro con tanta vehemencia

que no hace muchos dias que puesto do hinojos eií 
la cinia de una de esas montañas, y clavando con 
afari los ojos en el cielo, como si ai través de su 
azulada superlicic divisase una persona que mees- 
cuidiase, el Ser Supremo; juré con toda la sinceri­
dad (le mi alma amarte hasta la sepultura y morir 
por ti. Oii! este juramento nadie meloexijia ; bro­
tó de mi corazón como el perfuinede una rosa: e s­
te juramento puro por sí mismo, es santo por que 
a Dio.s se lo lian hecho mi.s ojos y á mi alma.

V apenas habla acabado de pronunciar estas 
amorosas palabras el amartelado trovador, cuan­
do un repentino trueno se dejó oír sobre ellos 
como si hubieran provocado al cielo ; retum­
bando entre las rocas con hoirisono fragor 
El agua empezóá caer á torrentes, el negro lir- 
mamentu parecía entreabrirse para arrojar mil 
rayos y centellas ((uc desgajándose de las nubes 
eiiiebreaban por el espacio formando Ígneos sur- 
eos. Había subreveiiido una de esas furiosas 
tormentas tan temibles en verano páralos habitan­
tes ( e nuestras m ontañas^orqueuun que no sue­
len durar mas de una hora, devastan las campiñas 
y ari’uiiiaii los delebles techos de sus casucas 
_ — Hermosa creación , bella de mi vida... pre­

ciso es separarnos ya que el mismo Dios l j  ordena. 
Hasta niahana, dijo el caballero de las ruinas po­
sando sus labios sobre la frente de la aterrorizada 
hermosura.

—Adiós ¡contestó esta cubriéndose con el ca-- 
puz.

—Te acordarás en tanto de mí ¿Leonor’
—A cada instante.
—Me amarás siempre como ahora?
—Oh ! si; hasta la muerte.
Tales fueron las últimas palabras que pronun­

ciaron los dos amantes al despedirse, y pocos 
momentos después la hermosa del capuz salió de 
entre las ruinas dirigiéndose al castillo, y su 
amador por distante lado también se perdió entre 
la densa lobreguez de aquella terrible noche.

El trueno no cesaba de rebramar por iiitérva- 
lüs, el relámpago brillaba también de tiempo en 
tiempo aimiiciandü la salida de aquel, y el .Murzoa 
queijocoautes deleitaba con su monótono iimrmullo, 
dejo bien pronto oir un estrepitoso ruido semejan­
te a ei de las aglomeradas olas del ücceano que 
corren a impulsos del huracán hácia las rocas de 
la playa.

Muy cerca iba ya la incógnita belleza del cas­
tillo, sus pies locaban ya las piedras del hiiiiiilde 
puente que hay entre este y las ruinas, cuando 
una voz apenas inteligible la hizo quedar helada 
de estupor, clavada allí en el centro, como una de 
esas liguras de piedra que el arquitecto suele po­
ner de adorno en algún puente. Temlió su vista 
la belleza ul lado donde liabia percibido aquel te r­
rible acento, muy mas temible para ella (ne el del 
trueno, y á la claridad de un relámpago, d istin­
guió á su lado la íigura de un hombre gigantesco, 
que puniéndola una mano en el cuello cuino si pre*

Ayuntamiento de Madrid



- 1 3 1 -

a-

U'iuliera ahogarla y sacando de entre los pliegues 
(le su ropoíi una c.oVtadora daga, se al)ra7.ó á ella 
con tanta fuerza ci5mu el sayón á la vícliina que 
va á ahorcar; cayendo ambos sobre la l)anjnda 
del puimte, que siendo de nnulera muy vi(\ja y 
no inuliendn por lo mismo resistir el peso de dos 
personas, se desprendió sobre el rio preeedido 
de aquellos dos estraños personages.

!Y.

I.ttü  riOA l'iV U lC M .

vengada

Juan Rodríguez del Padrón bada muy pi)cos 
meses (}ue dejara la córte de don Enrique ü l de 
Castilla, volviendo á su pais donde a los pucos 
dias de su llegada, fuá visto cu un torneo por 
doña Laura de Ulobó y amado con delirio i)0î  la 
misma, ’̂a(la nos proponemos redatar de la vida 
de nuestro gallego trovador, de quien lanías bio­
grafías se lian escrito, por parecemos supérllno; 
y asi siguiendo el liilo de la cróniici, les diremos 
que el jóven pago de don Juan U demasiado^ co­
noció por las miradas de la castellana de Mesia el 
amor (jiie esta le tenia; pero enamorándose en 
aquel torneo de la belleza q ue je  presentamos al 
lector en las ruinas de san Cri.stóbal, no corres­
pondió á la viuda de don Vasc-u, deteslóndola 
cuanto mas ella hacia por verle y tialdarle de su 
afecto. Eiiloiic.es doña l^aura comprendió todo, 
comprendió lo que pasalia en el corazón del tro- 
vaiior ingrato á sus finezas; de modo <iue, cuan­
do supo por un arquero de su castillo de Me- 
sia, que todas las noches una muger saliendo 
(le él con sigilo se dirigía ó las ruinas á platicar 
con Juan Rodríguez, se alarmó tanto nuestra 
protagonista que determinó la muert-* de su iins- 
leriosa rival. Gradas á la ambición de su primo 
pudo conseguirlo.

Hallábase la vengativa doña Laura en aquel 
momento de truenos y de rayos, de amores y 
asesinatos, paseándose” (luedaineiUe de un estremo 
áotro  de su magnifico oratorio. Estaba encendida 
lina de las preciosas lámparas de plata del peque­
ño altar, y al r(íílejar sus pálidos deslellos eri la 
melancólica faz de nuestra hermosa dama, hicn fá­
cil le fuera conocer al mas torpe lisonomista la lu­
cha de pasiones que marlirizabun su corazón, y la 
impaciencia tan completa (¡ue se revelaba en sus 
miradas y alterados ademanes. Sin embargo^, tal 
vez algunos hubieran interpretado estas señales 
de inquietud y allicdon por el terror (¡ue le Ins­
pirarla el trueno que retumbaba con espanto, ó el 
lúgubre silbido de los encontrados vientos entre 
las almenas ¿e la torre.

Aquellos instantes de duda y de venganza, 
aquellos instantes en que mía lucha de terribles 
pensamientos comnovia el alma do la castellana, 
columbrando tan pronto un porvenir risueño coino 
triste, debía ser un (tombale te rrib le , muy terri­
ble, para a((uclia muger que amaba sin ser amada

Y que en aquel niomento creia bailarse 
de su desconocida rival. En vano se esforzaba por 
lijar su pensamiento en mi porvenir d(í goci's y de
amores; porque una pesadilla atroz la abrumaba
de tal mudo que no ¡mdiendü sostenerse en p_u\ 
se desplomó sobre iin sillón mas triste y pensativa 
que nunca... aquella agitación era superior á to­
das las fuerzas de sii alma.

May horas en nuestra vida que nos croemos tan 
venturosos que no deseamos nada para cunipletar 
la ventura que nos e.nagemu y sin embargo, sentí-, 
inos aqni en el fondo del alma, un posar alorineii- 
ladorqiicpor lo regular suele ser precnrMtr de 
alguna (lesgracia. Piieseiiunaae esas iioras se fui- 
contraba entonces la señora feudal de Mesia, pre- 
Lcndimido sofocar en vano aquel U'.rnble dulcir (pie 
le atarazaba el pec.ho. Se senlia le|iz_ y padecía, 
tenia motivos para estar gozosa cual ninguna,por- 
ciue se iba á ver vengada de una oculta riva l, y de 
tiempo en tiempo alguna (pie, otra lágrima dcsli- 
záiuiüsedo sus ojos, atestiguaba lo contrario. Olí. 
Uin solo Dios comprendería aquella contradicción 
(le sentimientos.—Y á pesar de_ sus-ciiareiila 
añus vista en aquel momento tendida con volup- 
tiiüsidad sobre el lujoso camapé con los ojos cla­
vados lánguidamente en el aliar y tantos encantos 
en el rostro , cualquiera la tomaría por iina de esas 
creaciones celestiales, tantaslicas , que. ideamos 
en iiiu'siras ilusiones, prontas á (^vaporarse á las 
miradas de los hombres... .

La campana de la torre gótica de Mesia dni la 
una entonces, y como si fuera la señal coiiYcnida 
para una cita, unos quedos pasos se oyeron cerca 
del oratorio. Al oirlos se levantó repeiitinameiite 
doña Laura, corrió á la puerta y un hombre en­
vuelto en una capa negra liastanle larga y enso­
pado de agua, con las facciones alteradas y el 
mirar de tigre, se presentó á su vista , eiilraiido 
en la sagrada estancia. Nadie hubiera lUch.i que 
aquel era el pacúfico hidalgo de Goderoso.

Don l.ope...? balbuceó doña Laura imidiéndole 
los brazos, y no pudo seguir por que el dolor que
antes senlia'se hizo mas grande, lastimándole el 
corazón hasta el punto de no dejarla hablar, opri­
miéndole la frente como si triviera una corona de
hierro. .  ̂ , , •

El de Senrra como si adiviiiára lo que la in ­
feliz señora iba á preguntarle, la dijo;

—Tomad, rayo del cielo; ahí la teneis...! y 
le presentó al deiúr esto , asida por los cubellos, 
una cabeza de muger que chorreaba sangre.

Se la arrebató la castellana con frenética ale­
gría, acercóse á la lámpara que alumbraba tan 
horrorosa escena, anhelando por momentos cono­
cer quien fuera la rival por quien el trovador la 
habla despreciado, y devorando con sus chispean­
tes ojos las facciones de aquel rostro eiisaiigrcn- 
lado...im í hija..!! condenación...! gritóaterrada, 
y con la mas reconcentrada rabia, y nii vértigo de 
dolor la hizo quedar en un parasismo tal, que dio 
consigo sobre el pavimento dcl oratorio , quedan •

Ayuntamiento de Madrid



—l a i ­

do (aii inmóvil coiiiü la roca diie s(* dospreiide de , sido mansión de Diana de Poitíers favorita del 
la cima de mía montana y rueda hasta la llanura, monarca. Este castillo llegó á ser también el de»

\’ i
€ o i i r l i i s l « n .

Cuenta la tradición i]ue doce dias después de 
esta sangrienta noelie, los habitantes de la eo- i 
marca rendían pleito homenage á don Cope Diaz ' 
de Seiirra. reconociéndole por señor absoluto y 
pariente mayor de la casa solariega de M esia,v 
t|ue. según costumbre antigua, en la misma sala se 
encontralia el ataúd <|ue conleiiia el cadáver dcl 
que dejaba de serlo. La (|ue dormía allí el sueno 
de la eternidad era una imiger ruiiia ([ue aun des- 
pue.s de muerta parecía hermosa.

Tan luego como nuestro trovador supo la de- | 
sastrosa muerte de sn ijuerida , y conociendo i¡ue 
para el ya no podía liaber felicidad en la tierra, 
tomo el habito de fraile en el convento de san 
Lraiicisco de llerbon (1) que aun se conserva en 
la antigua villa de Irla Flavia (!2) de donde era na­
tural; componiendo entonces aquella cantinela 
suya que empieza:

Hara, ham, ham, liiiul que rabio.. .
y que tan bien revela la descsjieraeion que devo­
raba la existencia del desgraciado doncel, tan 
amigo d(! otro no menos desgraciado por amores, 
cuya historia también ha escrito el malogrado 
Larra.

<áiah(nicra de nuestros lectores que tenga 
ocasión de pasar alguna vez por la mezquina pue­
bla (le Mesia, verá en frente de los desmoronados 
paredones de la turre, una hnmilde choza sin mas 
ventana (pie una y en la que suele estar continua- 
meii4,‘, fe4gad() el sastre de mas nomhradia en la co­
marca, el vicjü.!naii Lalolier. Este mismo montañés 
pretende ser descendiente del cunsí'i’ge de la torre 
'jue lamhieii tuvo su parte eii esta crónica, y no 
tiay forastero ni comarcano iiiie le pregunte algo 
sobre ella á qnieii no se la cuente el tal cronista , 
de todos los sucesos de la jurisdicion, poniendo • 
como el hombre mas honrado deí mundo i  su ’ 
difunto antecesor: y añadiendo ademas que todas 
la.s noches, una cabeza ensangrentada de iiuiger se 
agita entre sus sombras, rodando por los escom- 
bi'üs , lu'illando como un meteoro á fuerza de ser 
tan i-uja, \ cuyos ojos de fuego hielan de espanto y 
penetran eii el corazón haciendo caer á uno como 

Ben ito  V ic e t t o  y P e u e z .

i í
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DIANA CAZADORA. j pósito Ó Museo mas completo de bellas artes en su 
¡época, brillando entre todas las obras, las del 

„  _  : celebre escultor Juan (iüujon.
hn tiempo de Enrique II, en Francia, existia i En tiempos de la revolución se vendió públi- 

el lamoso castillo de Anet, célebre por haber ! Ciimente como finca nacional y fué demolido para 
Histórico (2^ P n d rn n  . aprovecliarsi' sus poseedores de los materiales

' • tun que estaba construido. Ningún respeto mere-
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cieronlas bellísimas obras del avie que guardaba 
iauel castillo v solo liubo un hombre que salvó 
SunOS reslos'delpico destructor de los obreros. 
M rLenoir fundador del Museo de monumen os 
franceses, reunió entre otras vanas 
trozos del bellísimo grupo que representa nuestro 
grabado y que puede admirarse hoy en el Museo, 
un la «ala dp las csculturas franccsas. Esta escul* 
lura fué'destrozada
tubos de bronce y plomo de que estaba atravesada 
p^rS conducir aguas á una fuente; porque después,

dp haber servido para decorar el frontispicio del

S S S S S I i s i "
s s a p í i s É i

t  ' p u r « s s !  No creemos 
dfbía S e r  e í  i , r  4 reocurso coo las hermosas es- 
tótuas de la antigua Grecia.

y .

/£

%

MKCl/TSAr  « c .

CUATRO CABEZAS POR UNA.
A fines del reinado de Enrique II, una noche 

que rugía la tempestad y caía á torrentes el agua, 
inundando y haciendo intransitables las calles de 
la buena villadc París, llamaba un joven á la puerta 
de una casa apartada del centro. Apenas abrieron 
pidió con la mas grande cortesía que le permitie­
ran descansar un ra to , con objeto de aguardar 
que aplacase la lluvia, y de poder atravesar las ca­
lles. Llevaba algún tanto desordenados los vestl- 
dosymanchados delodo; peroápesar de esto,co­
mo pareciesen distinguidas s u s  maneras , y se 
producía con soltura y comedimiento, accedieron 
los de la casa á su demanda, con tanto mas motivo 
y buena voluntad, cuanto que dijo se llamaba l^aiii-

bert, y este era precisamente el nombre de un co­
merciante muy acreditado y conocido en todo Fa- 
rís, que tenia la costumbre de habitar en una casa 
de campo distante algunas leguas de la villa.

Al dia siguiente envió ádar las gracias á los 
dueños de la casa que le concedieron albergue; 
enviando al mismo tiempo unos chales y unas llo­
res para la señorita. Aceptaron las flores y no ad­
mitieron el obsequio de los chales. Algunos días 
después el señor Lambert volvió á hacer una visi­
ta que acogieron muy bien, y mas después las re­
pitió, y llegó el caso de pediren niatnmonio lama 
no de la señorita que le fué prometida; mas él des­
pués de haberse introducido en el seno de aquel a 
laniilia bajo tan brillantes auspicios, desaparee o 
súbitamente después de abusar con .''.•dama de la 
cüiilianza que en su fé pusiera la joven. Mucho
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tiempo pasó sin adquirir noticias de su paradero, 
hasta que la casualidad hizo que lo encontrára un 
día el hermano de ia que habla seducido; este her­
mano profesaba en la carrera de las armas y le 
propuso un duelo que no quiso aceptar; entonces 
le provocó püblicamentc , y cuando se dirigían al 
lugar designado para el combate, Lamben hirió 
traidoramealeá su adversario por la espalda.

Aunque herido de m uerte, tuvo el soldado 
tiempo ántes de e sp ira r, para denunciar el nom­
bre de su asesino. Inmediatamente se personó ia 
justicia en casa de Lambert, que era harto conoci­
da, V aunque sorprendidos de encontrarle sentado 
tranquilanicnte á la mesa y comiendo con su mu- 
ger y sus hijos, y iio obstante las protestas de su 
espi sa y de ios criados que aseguraban hacia dos 
días que no iiabía salido de casa , fué declarado 
pre^o y conducido al Gran-Chateiet de Paris.

Su faiuilla y sus amigos se esforzaron increi- 
bleiiiente para probar su inocencia y no escaseaban 
ni i is visitas á los jueces ni medio alguno que pu- 
dieia servir á su justificación; pero en aquellos 
moinentos Paiis entero se ocupaba de otra cosa, 
de juegos y fiestas: los tribunales tenían vacacio­
nes y ios jueces no paraban en casa. Celebrábanse 
a li» sazón las bodas del señor de Saboya con Mar- 
gaiita, hermana del rey Enrique II.

Después de las danzas y festines, hizo procla­
mare! rey , justas para el último dia de junio, 
anunciando que él mismotomaria parteen el torneo, 
y cuando llegó aquel dia se hizo armar y poner el 
ca|iacete por el señor de Biellvida, en ausencia de 
Boisy, gran escudero de Francia, y al que por su 
cargo pertenecía dicha honra.

Según el uso de estos tiempos, y la costura 
bie y leyes del torneo, debia el rey como mante- 
m dor de las ju s ta s , sostener tres encuentros dis­
tintos y cada uno con diferente caballero. El p r i­
mero que se presentó cii la arena, fué el señor de 
Siboya , á quien el rey, asi que lo divisó, aunque 
les separaba gran distancia, le recomendó que 
procurase sostenerse bien sino quería medir con 
su cuerpo ia a ren a ; en efecto del primer encuen- 
ti'o le hizo caer de bruces sobre la cabeza de su 
palafrén y asirse ó ella para no venir al suelo, y 
reponerse en la silla. El duque de Guisa fué el se­
gundo que se presentó y no con mejor fortuna que 
el primero, ültimamente el tercero que debía cor- 
r.ír con el rey, e r a d  jóven conde de Montgom- 
niery, teniente del duque de Loges, capitán de 
guardias y padre suyo. Este jóven no creyó en su 
honra dejarse vencer fácilmente, y por pura cor­
tesanía, del rey, que era sin embargo diestro 
ju s tad o r, y asi es que habiéndose lanzado uno 
( ontra otro con igual ímpetu y b río s. rompieron 
c ontra sus pechos las lanzas que saltaron en mil 
astillas, y tan violento fué el choque, que faltó 
muy poco á E nrique, para verse derribado del 
caballo.

El rey que daba mucha importancia á venci­
mientos como este, exigió al jóven duque revan­

cha del primer encuentro, á pesar del uso qoe 
prescribía que después de romper tres lanzas el 
mantenedor de la liza dejase líbre el campo á otro 
paladín. Jamás liabia ejemplo de una infracción 
tan solemne deiasleyesde las justas, y en vano los 
jueces del campo se esforzaron en manifestarle 
fue arabos rivales hablan quedado sin ventaja 
( ue su honor estaba igualmente asentado , y que 
daba ocasión para que se disgustasen los dos pre­
cedentes acometedores, al ver que solicitaba del 
de Montgümmery, lo que ellos quisieran solicitar 
de él. Pero Enrique insistió sin atender á las pru­
dentes reflexiones que le hacian , y de su órden 
callaron to dos, y en medio del mas profundo si­
lencio , tomaron campo los dos adversarios por 
segunda vez.

Nada hubiera tenido de singular que el conde 
de Loges cediese ventaja al rey en ei primer en­
cuentro que había sostenido; pero pensó que no 
habiéndolo hecho asi, no se achacaría á cortesía 
ceder en el segundo, de m anera, que no trató de 
ocnltar que tomaba todo el continente mas firme 
que le era posible, embrazando fuertemente su 
lanza como quien se dispone á sostener un choque 
formal y violento. El rey por su p a rte , no dejó 
tampoco de mostrar señales evidentes de cólera y 
resentimiento. La inquietud y el sobresalto de los 
espectadores fué tan vivo mientras los dos campeo­
nes cruzaban el espacio que los separaba , que las 
trompetas que hadan la señal de partir á la car­
ga, en vez de continuar durante la carrera como 
se acostumbraba siempre, cesaron de sonar en el 
momento de dar aquella. El rev y el jóven se pre­
cipitaron furiosos uno contra b tm ; las dos lan­
zas saltaron hechas pedazos al primer encuen- 
r o ; pero el duque de Montgommery en vez 

de arrojar la astilla que le quedóen la mano, sacu­
dió un golpe con ella en la visera del cascode En­
rique y rompiendo por aquella , se la clavó en un 
OJO. Este trastornado con el dolor de la herida 
cayó sobre el cuello de su palafrén al que se abra-  ̂
zó, mientras que corría hasta un estremo del cir­
co en que lograron detenerlo los escuderos. Casi 
moribundo lo trasladaron á su lecho ; los facultati­
vos le hicieron sufrir grandes padecimientos para 
sondear la herida, sin alcanzar con sii ciencia m e­
dio ni esperanza de salvarlo, y sin conseguir alivio 
alguno para el desventurado principe. En tan apre­
tado trance decidieron sacar de la consejería del 
palacioy de.! Gran-Chatelel, cuatro criminales acu­
sados de asesinato con pruebas que pareciesen evi­
dentes, á los que se cortaría las cabezas para herir­
las después con el tronco de la lanza, de la misma 
manera que fué la del rey, con objeto de estudiar 
en ellas el mal que habia causado en la del mo­
narca.

Entonces los parientes de Lambert, adquirie­
ron y presentaron pruebas irrecusables de (lue el 
asesino, por cuya causa se le perseguía, era un 
miserable que para introducirse con mas facilidad 
entre las víctimas que escogía, se habia subroga­
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sacó de su pecho el decreto del emperarador 
nombrando tutores de su hijo á Miguel Paleólogo 
y Musalon.

— Soldados, gritó, el emperador ha pasado á me­
jor vida; desde lioy, á mí es á quien teneis (jue ohe-

Viva Miguel Paleólogo, adamaron todos á up 
tiempo.

Al dia siguiente en los funerales del empera­
dor fue asesinado Musalon y un año después en 
un castillo de las orillas del mar, sacaban los ojosX4(> ui; luo viiiiix.-> un mal  ̂ lu» Ujü5

decerporquesoyyo olregentedelimpcriodeNicea. á un pobre niño que no podía ofrecer la mas lleve 
Estas fueron las últimas voluntades del emperador, resistencia á sus verdugos.

.« ff i’

EL ROBINIERO,
CONOCIDO E Q U IV O C A D A M E N T E  CON E L  N OíIB RK

5 .  (Si c a c t a .
Los botánicos no designan con el nombre de 

acacia al mismo árbol que la generalidad de las de­
mas gentes. Laacacúa eiitreellos es un árbol cuya 
rama tiene hojas dobles, singularidad que nin­
guno otro ofrece, y la dan el nombre de Robi- 
niero derivado del apellido de un profesor de 
botánica de París á principios del siglo XVII, 
llamado Juan Robín , que fué el primero que la 
introdujo en Europa haciendo venir semillas de la 
América septentrional. El árbol plantado por este 
jirofesor, existe aun en los bosquetes del Jardín 
Botánico de la capital de Francia; y el primero 
que nació en Europa, existe también plantado en

los jardines del archiduque, no obstante que pa­
rece haber sido eti distintas ocasiones el blanco 
á que van á parar las emanaciones eléctricas. 
.Su corpulencia es enorme comparada con la de 
los demas vastagos que se han estendido rápida­
mente en todo el continente Europeo.

La suplantada acacia, debe su aceptación y el 
ocupar un sitio distinguido en los paseos y jard i­
nes, á la elegancia de sus ropages, á la  belleza 
de sus flores y al agradable perfume que despiden; 
sus hojas tienen un sabor muy grato y son de es- 
celente alimentación ya sean verdes ó secas, para 
los animales domésticos. Su tronco duro y com­
pacto es algo amarillento esteriormeníe, y tiene el 
corazón ligeramente veteado.

ESTABLECIMIENTO TIPOCBÁFICO,
UE O. F . I»E P.JHELEADO.-EDJ^rOM.
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